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)El concepto de la violencia ha estado sobre la palestra desde el principio

de nuestras sociedades. No obstante, en la práctica sus facetas son múlti-

ples y en diversos ámbitos, lo que ha dado lugar a especulaciones acerca

de los medios y los fines. Esto mismo incita a reflexionar en lo axiológico,

pues la violencia alberga en sí un elemento adicional de arbitrariedad y,

por lo tanto, se relaciona con aspectos fundamentales del derecho o los

derechos humanos. En los ámbitos educativos han aparecido nuevas for-

mas de violencia personal, que se reflejan en el bullying y el mobbing. En

el ámbito universitario, existe un malestar que no se palía con estímulos

o clientelismos y que se refiere a un tipo de violencia particular soterra-

da por las políticas públicas y el intervencionismo del Estado, los cuales

han provocado tensiones entre las comunidades académicas; éstas tie-

nen que ver con la defensa de los principios de libertad y autonomía de

cátedra e investigación. En algunos casos, dichas voces han formulado

críticas a los programas impuestos, ya que éstos se establecen sin re-

flexionar en los costos sociales que provocan en el trabajo académico y

científico. De esas formas de violencia se quiere dar cuenta en esta obra,

la cual fue desarrollada por la Red de Cuerpos Académicos en Política,

Educación y Universidad.
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INTRODUCCIÓN 
 

La violencia ha acompañado a la humanidad desde las primeras mani-
festaciones de apropiación tanto de objetos como de personas, de ahí 
su larga permanencia en nuestras sociedades; por lo que a la vez pro-
voca la admiración y el desconcierto en la actualidad, pues se ha con-
vertido en un tema prioritario, seguramente es el desarrollo técnico de 
los medios de la violencia que han alcanzado un potencial destructivo 
que amenaza con aniquilar a todos los seres vivos. 

En la reflexión sobre este tema, se deduce por hechos contun-
dentes, que siempre ha existido ese poder aniquilador: ¿cómo olvi-
dar los procesos de conquista para apropiarse de esclavos o colo-
nizar nuevas tierras; las guerras emprendidas bajo distintos pretex-
tos; el exterminio planificado de grupos étnicos o de rivales béli-
cos, como en el llamado holocausto o la bomba atómica? Así que, 
para entender cómo la violencia se enraíza en nuestras sociedades, 
llámese como se le quiera denominar: violencia legítima, pública, 
privada, de origen, o simbólica; se hace necesario disertar sobre el 
valor que aún tienen conceptos tales como la libertad, la justicia y 
la razón, que han posibilitado pensar y construir un futuro saluda-
ble, pues lo que está en juego es una idea de sociedad y humanidad 
libre de coerciones. 

El concepto violencia ha estado sobre la palestra, desde el princi-
pio de nuestras sociedades, pero ahora los aspectos de la violencia 
sufrida son múltiples y en diversos ámbitos, lo que ha dado lugar a 
especulaciones sobre los medios y los fines, y ello a su vez, incita a 
reflexionar sobre el aspecto axiológico, pues la violencia alberga en sí 
un elemento adicional de arbitrariedad y, por lo tanto, se relaciona con 
aspectos fundamentales del derecho o los derechos humanos. 

Como bien reflexiona Walter Benjamin (1995: 65-67): La “crea-
ción del derecho es creación de poder, y en tal medida un acto de 
inmediata manifestación de violencia”. Esta máxima se convierte 
en un principio que “tiene una aplicación de consecuencias… gra-
ves en el derecho público, en el ámbito del cual la fijación de lími-
tes tal como se establece mediante la “paz” en todas las guerras… 
es el arquetipo de la violencia creadora del derecho”. Desde el 
punto de vista en el que la violencia, es la única que puede garanti-
zar el derecho, no existe la igualdad, sino poderes igualmente 
grandes. Pero el acto de fijación de límites es importante para el 
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derecho. El hombre puede traspasarlos sin saber e incurrir así en el 
castigo. 

Si en este momento el derecho ha sido la razón principal de 
que las guerras sigan entre nosotros, y no como algunos científicos 
lo intentan explicar desde hace ya un buen tiempo, como un deseo 
secreto de muerte de la especie humana, o un instinto de agresión, 
o más plausiblemente, los serios peligros económicos y sociales 
inherentes al desarme; sino por el simple hecho de que no haya 
aparecido todavía en la escena política un sustituto de este árbitro 
final, o acaso tenía razón Hobbes cuando dijo que, acuerdos sin 
espada son solo palabras, como ya lo cita Arendt (2005) en su libro 
Sobre la violencia. 

Ni la violencia ni el poder son un fenómeno natural, pertene-
cen al terreno de la política, cuando ésta es entendida como el arte 
de la conquista y el mantenimiento del poder, diría Maquiavelo en 
su famoso libro El Príncipe, ya sea declarando que “las buenas leyes 
y las buenas tropas” constituían el fundamento de los estados y, 
por ende, del poder político; la violencia (a la que llama crueldad) 
es concebida como un medio para consolidar el poder, es decir, 
obtener la obediencia de los súbditos, ya que piensa el arte de go-
bernar en términos del respeto que inspira el príncipe y el de los 
enemigos internos y externos que enfrenta (Maquiavelo, 
1971:156,178-179). En este sentido, nadie consagrado a reflexionar 
sobre la historia y la política puede permanecer ignorante al enor-
me papel que la violencia ha desempeñado en los asuntos huma-
nos, desde siempre, ya bien lo indicaba Wright Mills, haciendo eco 
de la conceptualización de Weber sobre Estado, “toda violencia es 
lucha por el poder”, así que el último género de poder es violencia, 
puesto que el dominio de los hombres sobre los hombres se basa 
en el medio de la violencia legítima. Ello solo tiene sentido si se 
acepta la idea marxista del Estado como instrumento de opresión 
de la clase dominante. 

En la crítica que se realiza al Estado liberal desde Marx ha re-
posado la malsana ficción de una pseudoigualdad que cubre la 
desigualdad real, de ahí su carácter alienado, y de ahí también, las 
tareas que el Estado desempeña en auxilio al proceso de acumula-
ción capitalista, ocultamiento de la dominación y su invocación 
manipuladora, inocua abstracción, para legitimar la dictadura cla-

ESTUDIOS SOBRE VIOLENCIA EN LA EDUCACIÓN 

 

13 
 

sista, que supuestamente separando de la política; la primera se 
consagra como asunto de lo privado al paso de la segunda, que 
supuestamente se restringe a los asuntos propios de la esfera de lo 
público, definida según los criterios de la clase burguesa, reforza-
dos con todo el peso de la violencia en la ley y la autoridad. 

Marx sometió a la crítica la doctrina económica y la práctica del 
liberalismo político, y con ello mostró la íntima dependencia del 
Estado respecto de los intereses de las clases dominantes, de allí 
que el uso de la fuerza se presente como el elemento distintivo del 
poder político. Su uso es una condición necesaria, pero no sufi-
ciente para la existencia del poder político. O como bien dice 
Gramsci (1998: 72), históricamente el Estado ha tenido dos me-
dios violentos para imponer una forma de organización política y 
para la reproducción de las condiciones materiales; una es la repre-
sión abierta como violencia legítima y para ello tiene a la mano al 
ejército o las policías; y la otra, que se establece como una violen-
cia simbólica mucho más sofisticada que, es la hegemonía: “El 
Estado es todo el complejo de actividades, prácticas y teóricas, con 
las cuales la clase dirigente no solo justifica y mantiene su dominio 
sino también logra obtener el consenso activo de los gobernados”. 

Así, en la discusión en torno a la violencia se revela un aspecto 
ético-político, en tanto que supone una relación con un ideal de 
justicia y de igualdad desde el cual se afirma que algo es violento 
en cuanto no es justo o deforma la igualdad, solo así se puede 
entender la violencia más allá de sus expresiones de agresión pu-
ramente física o lingüística. ¿Pero puede decirse que vivimos en 
una sociedad más justa e igualitaria? Para atisbar una respuesta 
basta señalar que, en México, desde hace más de dos décadas el 
estancamiento económico con estabilidad monetaria ha venido 
caracterizando la evolución de la economía, en cuyos efectos de las 
medidas económicas están el incremento en los índices de pobre-
za. De acuerdo a los datos oficiales del CONEVAL (2006) en el 
país, se estimaba que había más de 60 millones de pobres, lo que 
quiere decir, que más de la mitad de la población es pobre; para el 2008 
ya era el 77%. Este Consejo se centra en tres niveles de pobreza: la 
patrimonial, de capacidades y alimentaria. Es de notar que el ma-
yor número de pobres se ubica en el nivel alimentario y de capaci-
dades, y conjunta a las personas que aún viven en o del campo; 
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mientras que la pobreza patrimonial se sitúa preferentemente en 
las ciudades. 

Ahora somos más desiguales, ahora estamos esclavizados y vio-
lentados por el hambre, el desempleo y el analfabetismo, además 
de vivir con esa reforma del Estado que se expresa en un mayor 
saqueo de los bienes públicos y de mayor corrupción, tanto que 
ahora vivimos una guerra contra el narcotráfico en la que se en-
cuentran involucrados muchos servidores públicos de diferentes 
niveles administrativos, pues el capital del narcotráfico ha logrado 
infiltrar un proceso muy particular de acumulación del capital a 
nivel mundial. Hemos llegado a extremos de criminalizar la pobre-
za y la protesta social; en este sentido hay que aclarar el vínculo del 
proceso de acumulación con el fenómeno de la pauperización 
como expresión de las contradicciones de ese capitalismo rapaz, y 
no de la maldad humana, como se quiere presentar: ¿acaso esto no 
es una violencia abierta a la población? 

La educación, la universidad pública, ámbitos como otros en 
los cuales se traspasa esa violencia social, son producto y 
productores de esas sociedades contradictorias, y al mismo tiempo, 
enfrentan una transformación del proyecto de educación, generada 
desde las condiciones de base, que suponen un proyecto de 
sociedad o de nación que se impone desde fines del siglo xx de 
manera casi unívoca, y que se estructura en torno a la relación con 
el Estado, la privatización o los enormes problemas del 
financiamiento; claro está que casi nadie, ni siquiera los jóvenes en 
el país, levanta la voz para defender lo que implica el derecho a la 
educación o su gratuidad, nadie pone atención a dónde van a parar 
los impuestos de todos los contribuyentes, es decir, que pagamos 
los ciudadanos, que es la base para financiar una educación en 
igualdad. 

En estos ámbitos educativos parecería que se han creado 
nuevas manifestaciones de violencia personal, lo cual se destaca 
con el uso de términos como el bullying y el mobbing o, como en los 
universitarios, en los cuales existe un malestar, que no se palia con 
estímulos o clientelismos, que generan un tipo de violencia 
particular soterrada, pues mediante toda la intervención de las 
políticas públicas y todo el intervencionismo del Estado, se han 
provocado enormes tensiones entre las comunidades académicas 
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las cuales tienen que ver con la defensa de los principios de 
libertad y autonomía de cátedra o de investigación en la 
universidad. En algunos casos estas voces han conformado críticas 
a diversos programas impuestos, dado que se establecen sin 
reflexionar en los costos sociales que engendran para el trabajo 
académico y científico. 

Precisamente, de esas formas de violencia se quiere dar cuenta 
en el proyecto de investigación generado en la Universidad Autó-
noma del Estado de México (UAEMex), desarrollado por la RED 
de Cuerpos Académicos en Política, Educación y Universidad que 
inició en el 2010 y concluyó en el 2011, a iniciativa del Cuerpo 
Académico en Consolidación de Educación y Políticas Educativas 
de la Facultad de Ciencias de la Conducta de la UAEMex. En este 
proyecto participaron, tanto en el diálogo como en los seminarios, 
diversas instituciones de educación superior: la Universidad Autó-
noma del Estado de Morelos, la Universidad Autónoma de Queré-
taro; la Universidad Autónoma de Nayarit, la Universidad Autó-
noma de Zacatecas, la Universidad de Quintana Roo, la Universi-
dad Autónoma “Benito Juárez” de Oaxaca y la Universidad Autó-
noma del Estado de México, además del Cuerpo Académico en 
Formación en Estudios en Literatura, Traducción y Cultura de la 
Facultad de Lenguas de la UAEMex. La obra se realizó gracias al 
financiamiento otorgado por el Programa Integral de Fortaleci-
miento Institucional (PIFI) 2013, Apoyo para Cuerpos Académi-
cos Consolidados de la Universidad Autónoma del Estado de Mo-
relos, a iniciativa del Cuerpo Académico Cultura y Educación: 
devenir y actualidad. 

Para el desarrollo del Proyecto de Investigación Educación y 
Violencia, los cuerpos académicos participantes, tuvieron la liber-
tad de gestar procesos de investigación específicos, determinando 
sus problemáticas propias, sus abordajes teórico-metodológicos, y 
los ámbitos de la educación a estudiar; lo cual dota de una singular 
riqueza a este texto y permite advertir distintos niveles de abstrac-
ción y modos de conceptualizar la violencia y sus relaciones con la 
educación. Cabe señalar que, para la integración del presente libro, 
se incorporan 13 artículos del total de subproyectos realizados; en 
su organización se consideró cierta unidad temática y un orden que 
va de los artículos más abstractos a los concretos, de la discusión 
de los supuestos teórico-epistemológicos a la aprehensión de la 
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violencia expresa en los discursos de las políticas educativas, en su 
concreción en un acontecimiento histórico, y las formas que asu-
men en los procesos de formación universitaria; prosiguiendo con 
los modos en que es percibida la violencia por estudiantes univer-
sitarios o las formas que asume en tratos discriminatorios hacia 
alumnos indígenas, o hacia formas en que la violencia de las calles 
los alcanza a todos ellos, hasta llegar a las formas de violencia que 
existen en las relaciones de trabajo de los universitarios. Así, el 
lector hallará los siguientes estudios: 

 
1. La violencia legitima la razón del Estado con relación al derecho y 
su expansión a la educación, de Rosa María Ramírez Martínez, líder 
del cuerpo académico: Educación y Políticas Educativas, en conso-
lidación, de la Universidad Autónoma del Estado de México 
(UAEMex).Actualmente también coordina la Red de Cuerpos Aca-
démicos en Política, Educación y Universidad, y es integrante del 
Seminario de Educación Superior de la UNAM. 

El estudio establece como punto de partidaque la violencia se 
gesta desde ciertas condiciones materiales de existencia, de allí que 
tiene su base en la distinción entre dominados y dominadores, lo 
cual se expresa en la forma de organización política que prevalece 
en cada momento histórico: a partir de la noción de Estado desde 
elcual se tiende a considerar al uso de la fuerza como violencia 
legítima o ilegítima, al mismo tiempo que esta obliga a distinguir 
entre las esferas de lo privado y lo público para entender cómo se 
organiza y se traspasa, de lo primero a lo segundo; con ello se 
asume que la violencia queda vinculada a los fenómenos del poder, 
que suponen un orden normativo y, por tanto, implican los valores 
de libertad, igualdad y justicia. A partir de ese planteamiento teóri-
co es posible cuestionar las concepciones de la violencia como 
algo natural o como fenómeno individual, a la vez que es posible 
examinar la manera en que se organizan y funcionan las institucio-
nes educativas arrogándose el uso y los medios de una violencia 
que es considerada legítima, o bien, se presenta como una situa-
ción inocente que organiza un sistema de reconocimientos acadé-
micos que instaura mecanismos de poder en el trabajo académico. 
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2. El discurso de las políticas educativas de la teoría a la ideología, de 
Maximiliano Valle Cruz, integrante del cuerpo académico de Educa-
ción y Políticas Educativas (en consolidación), de la UAEMex, y 
Secretario de la Red de Cuerpos Académicos en Política, Educación 
y Universidad. 

El trabajo sostiene, para examinar la violencia en las instituciones 
de educación superior, que siendo la violencia expresión fenoménica 
de relaciones sociales contradictorias, que implican el ejercicio del 
poder, es necesario reconstruir los conceptos de ideología en términos 
de las funciones de alienación, para poder comprender la violencia 
como expresión de relaciones sociales deformadas –ya que en torno a 
la violencia existen diversas teorías–, y proceder a discutir el concepto 
de políticas educativas en términos de un discurso legitimante especia-
lizado (cuya pretensión es el dominio) donde los discursos teóricos se 
convierten en un discurso del poder: en una ideología. Así, al realizar 
el análisis concreto de las políticas educativas neoliberales, se llega al 
resultado de que la violencia que se expande con las políticas educati-
vas se expresa en el despliegue de una ideología, en la forma de un 
lenguaje particular que pretende imponer una única forma de com-
prender e interpretar la realidad, dictaminando “los problemas y me-
dios, para alcanzar un fin” (integración al mercado y a la sociedad de 
la información y/o del conocimiento), pero es allí donde se devela 
una estructura de coacciones cuyo fin es mantener el dominio sobre 
las clases sociales subalternas mediante las instituciones políticas esta-
blecidas, o someter a nuevas formas de regulación y control social a 
los sujetos de las instituciones educativas. 

 
3. Descontento, indisciplina y ¿violenciaescolar?: Discursos y modos 
educativos en el Instituto Científico y Literario del Estado de Méxi-
co, de Antonio Padilla Arroyo y Alcira Soler Durán, integrantes del 
cuerpo académico consolidado Cultura y Educación: Devenir y 
Actualidad, de la Universidad Autónoma de Morelos (UAEM), e 
integrantes de la Red de Cuerpos Académicos en Política, Educa-
ción y Universidad. 

Los autores sostienen que los descontentos estudiantiles rebe-
lan la incapacidad para mantener el orden escolar; así la violencia 
adquiere el sentido de cuestionamiento de la legitimidad de una 
autoridad, en consecuencia de su capacidad para emplear la misma 
violencia. Esta situación se examina para el caso de un movimiento 
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vas se expresa en el despliegue de una ideología, en la forma de un 
lenguaje particular que pretende imponer una única forma de com-
prender e interpretar la realidad, dictaminando “los problemas y me-
dios, para alcanzar un fin” (integración al mercado y a la sociedad de 
la información y/o del conocimiento), pero es allí donde se devela 
una estructura de coacciones cuyo fin es mantener el dominio sobre 
las clases sociales subalternas mediante las instituciones políticas esta-
blecidas, o someter a nuevas formas de regulación y control social a 
los sujetos de las instituciones educativas. 
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educativos en el Instituto Científico y Literario del Estado de Méxi-
co, de Antonio Padilla Arroyo y Alcira Soler Durán, integrantes del 
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violencia. Esta situación se examina para el caso de un movimiento 



IRMA GUADALUPE GONZÁLEZ CORZO Y ROSA MARÍA RAMÍREZ MARTÍNEZ 
 
 

18 
 

estudiantil donde la insubordinación adquiere legitimidad, pero al 
lograrla, las autoridades utilizan otras formas de disciplinar (uso de 
la violencia) que van desde el empleo de un lenguaje, un discurso, 
que legitima de nuevo a la autoridad, y llega hasta las expulsiones 
de estudiantes que no desconocen el orden establecido, sino que 
únicamente cuestionan lo que la autoridad hace. 

 
4. Violencia e investigación, de Luis Rodolfo Ibarra Rivas, líder del 
cuerpo académico de Procesos y Prácticas Educativas (en forma-
ción), de la Facultad de Psicología de la Universidad Autónoma de 
Querétaro. Integrante de la Red de Cuerpos Académicos en Política, 
Educación y Universidad. 

Ibarra parte de una descripción de las “funciones primordiales” 
de la universidad pública, destacando la investigación y la forma-
ción, las cuales están rodeadas de fuerzas sociales o estructuras que 
favorecen o impiden su desarrollo. De allí que el interés se centra 
en examinar cómo en las maneras de transmitir el “oficio de inves-
tigar” pesan un conjunto de prácticas educativas, así como de re-
presentaciones que tienden a ocultar las actividades propias de 
indagar en cuanto trabajo humano que se apropia el oficio de in-
vestigar bajo las categorías de práctica docente y de proceso de 
enseñanza y aprendizaje, pues estas últimas desplazan de la discu-
sión las acciones específicas que realizan las personas al formarse, 
dando lugar a conflictos éticos o políticos, así como a actitudes 
participativas o no de los alumnos, y a ignorar las preocupaciones 
e intereses teóricos-investigativos y la propia producción de los 
profesores. Así, para comprender esas situaciones se trabaja con 
los conceptos de violencia, en términos de discutir su constitución 
como indeseable en las aulas cuando no cumple cometidos peda-
gógicos legítimos, pues la violencia se entiende como una relación 
de fuerza necesaria para la organización humana, para conformar 
el Estado, de allí que la violencia mantenga nexos con el derecho, 
la justicia y la moral y, por lo tanto se expresará como conjunto de 
creencias, de representaciones sociales respecto a lo que es inde-
seable y reprochable, cuestión que varía de una época a otra, de 
una clase social a otra. Por sus relaciones con el derecho, la justicia 
y la moral la violencia se expresa como violencia simbólica, como 
representación social, como ideología adherida a ciertas normas o 
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reglas de interacción que pueden dilucidarse en las prácticas educa-
tivas tendientes a formar en el oficio de aprender. 
5. El maltrato durante la formación universitaria en el área de cien-
cias de la salud. Un primer acercamiento a las(os) estudiantes nayari-
tas, de Bernabé Ríos Nava, Sandra Luz Romero Mariscal y José 
Ramón Olivo Estrada. El primero es líder del cuerpo académico de 
Procesos Educativos y Desarrollo Social (en formación) de la Uni-
versidad Autónoma de Nayarit, y Romero y Olivo son integrantes 
de dicho cuerpo académico, así como de la Red de Cuerpos Acadé-
micos en Política, Educación y Universidad. 

Los autores parten de una consideración: existe violencia en las 
maneras de trato entre estudiantes y profesores en el área de Cien-
cias de la Salud, que se manifiesta en las formas de percepción 
acerca del tipo de maltrato que reciben durante su formación uni-
versitaria. Lo que se encontró en el estudio es que la violencia se 
expresa como maltrato o abuso y es manifestada bajo la forma de 
percepciones, donde se advierte que los estudiantes consignan un 
creciente maltrato verbal o simbólico frente a la agresión física. 
 
6. Violencia en las aulas de educación superior, de Ignacio Roberto 
Rojas Crôtte, integrante del cuerpo académico de Educación y Polí-
ticas Educativas (en consolidación), de la UAEMex, así como de la 
Red de Cuerpos Académicos en Política, Educación y Universidad. 

Rojas sostiene que, para estudiar la violencia en las aulas de 
educación superior, es necesario partir de la teoría de la acción 
comunicativa de Habermas, y a la vez del planteamiento de 
Horkheimeri para comprender cómo es que desde allí se estructu-
ran y reproducen relaciones autoritarias que se asocian a la repro-
ducción de la dominación y moldeamiento del sujeto para tal efec-
to, precisamente para constituir una autoridad en términos de los 
que mandan y los que obedecen; autoridad que es instalada en los 
sujetos como terror a transgredir las normas y que se traspasa a las 
aulas. 

 
7. La percepción de la violencia en jóvenes universitarios a partir del 
comentario del cuento “El árbol”, de Elena Garro, de Celene García 
Ávila y Guadalupe Nancy Nava Gómez; García es Líder del cuerpo 
académico de Estudios en Literatura, Traducción y Cultura (en for-
mación), de la UAEMex, en tanto que Nava es integrante de dicho 
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cuerpo académico. De allíque, al examinar las interacciones lingüísti-
cas entre los sujetos en las instituciones universitarias, se puede ha-
blar de una violencia escolarizada, la cual expresa la manera en que 
se produce la colonización del mundo de la vida en el ámbito de las 
aulas… Y se refiere a un programa de intervención, a través de la 
lectura de textos literarios, con alumnos de la Licenciatura en Len-
guas, para advertir el modo en que perciben la violencia. 
 
8. La percepción acerca de la conducta de las personas violentas: 
exploración entre los estudiantes universitarios, de Addy Rodríguez 
Betanzos, Alejandra Aguirre Crespo y Víctor Miranda Soberanis. 
Estas investigaciones participan en el cuerpo académico de Estudios 
de Lingüística y Educación Superior (en formación), de la Universi-
dad de Quintana Roo. Actualmente Rodríguez participa activamente 
con dos redes: la Red de Cuerpos Académicos en Política, Educa-
ción y Universidad y la Red Internacional de Formación, Innovación 
Pedagógica y Docente (FODIP). 

Los autores se propusieron analizar qué aspectos consideran 
los estudiantes universitarios que influyen en el origen de la vio-
lencia escolar, de tal modo que se pudiera describir cómo, a medi-
da que aumenta la frecuencia con que se es víctima, agresor y ob-
servador, disminuye la importancia dada a la falta de educación en 
valores, y al origen de las conductas violentas dentro dela propia 
institución universitaria. Para ello se realizó un estudio explorato-
rio con la aplicación de una encuesta a 188 estudiantes de las áreas 
de la Salud, Política y Humanidades, e Ingenierías de la Universi-
dad de Quintana Roo. 

Se plantea que la violencia se expresa como una conducta que, 
al extenderse entre los individuos se convierte en un problema de 
salud pública. Así, se yuxtaponen las concepciones de percepción 
de la violencia y conducta violenta como imposición de fuerza, 
poder y status en contra de otro… para sostener que la violencia 
constituye una patología del conflicto que vive cada individuo, es 
decir, esta se ve como una distorsión del conflicto que deviene en 
agresión; sin embargo, la violencia se concibe como una conducta 
individual que tiene distintas manifestaciones que van desde el 
simple malestar o enojo hasta el suicidio. Así, se intenta referenciar 
empíricamente, la percepción de la violencia a partir de la noción 
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de representación social, entendida como un modo de significar la 
agresividad aprendida que se manifiesta en actitudes que dan cuen-
ta de las conductas violentas. En el estudio se encontró que la 
conducta violenta más frecuente es el acoso verbal, y los casos más 
recurrentes se dan en Ciencias de la Salud, y en menor medida, en 
Ciencias Políticas y Humanidades. 

 
9. Discriminación hacia la población indígena en el nivel de educa-
ción superior: el caso de los estudiantes de la UABJO, de Virginia 
Guadalupe Reyes de la Cruz, Arturo Ruiz López y Ana Margarita 
Alvarado Juárez. Reyes es líder del cuerpo académico Estudios so-
bre la Sociedad Rural (en formación)de la Universidad Autónoma 
“Benito Juárez” de Oaxaca y, actualmente, participa en otro proyec-
to de investigación de la Red Académica sobre Desastres de Tabas-
co (RASDET), en la línea de aspectos económicos y migración; 
asimismo colabora en la Red de Cuerpos Académicos de Identidad y 
Cultura con 15 Universidades de la República mexicana. Ruiz y Al-
varado son integrantes del cuerpo académico Estudios sobre la So-
ciedad Rural y de la Red de Cuerpos Académicos en Política, Edu-
cación y Universidad. 

Los autores se proponen develar los procesos contradictorios que 
se generan en las universidades, ya sea por las propias políticas educa-
tivas o por un excesivo manejo de la autoridad universitaria que re-
fuerza una violencia en forma evidente o simbólica, entre los propios 
sujetos de la educación, en especial hacia los estudiantes indígenas, 
tomando como caso a la Universidad “Benito Juárez” de Oaxaca. 
Examinan la manera en que la violencia simbólica se expresa bajo 
formas de discriminación, que para el caso de los estudiantes indíge-
nas, supone una diferenciación que implica un trato desfavorable a 
causa de prejuicios respecto a la condición étnica de los estudiantes, 
pues se ponen en juego ideas acerca de la superioridad/inferioridad de 
los estudiantes con base en su condición étnica, cultural y/o lingüísti-
ca. Esa diferenciación se articula institucionalmente, a través de orga-
nismos o dependencias universitarias de atención a estudiantes indí-
genas donde solo se acentúa la discriminación bajo una idea perverti-
da de interculturalidad. 

 
10. Expresiones de la violencia en la UABJO. Reporte de Investiga-
ción, de Olga J. Montes García, Carlos Sorroza Polo, Néstor Montes 
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García, Sara Montserrat Herrera Cerqueda e Ilse Montserrat López. 
Olga Montes, Carlos Sorroza y Néstor Montes son integrantes del 
cuerpo académico Estudios sobre la Universidad, de la Universidad 
Autónoma “Benito Juárez” de Oaxaca, e integrantes de la Red de 
Cuerpos Académicos en Política, Educación y Universidad. Por otro 
lado, Herrera y López participaron como auxiliares de investigación 
en el cuerpo académico Estudios sobre la Universidad. 

Los autores conciben la violencia como una problemática que 
debe enfrentarse y que es necesario conocer en sus diversas mani-
festaciones y en la forma en que la perciben y viven los estudiantes 
de la Universidad Autónoma “Benito Juárez” de Oaxaca. Para ello 
se asume la definición de la Organización Mundial de la Salud que 
la concibe como: “el uso deliberado de la fuerza física o el poder, 
ya sea en grado de amenaza o efectivo, contra uno mismo, otra 
persona o un grupo o comunidad, que cause o tenga muchas pro-
babilidades de causar lesiones, muerte, daño psicológico, trastor-
nos del desarrollo o privaciones”. Para realizar el trabajo se aplicó 
una encuesta a 706 estudiantes de diversas facultades de la UAB-
JO. Los resultados que se encontraron fueron que los estudiantes 
perciben a la ciudad de Oaxaca ahora más violenta que en otros 
tiempos, al igual que al campus universitario; y, contrariamente, 
indican que los lugares donde viven (el barrio, la colonia) son me-
nos violentos, en tanto que la violencia en los hogares se percibe 
como “normal”. Al interior de la universidad consideran primero 
que la violencia proviene de los grupos de porros y que afecta casi 
de modo semejante a hombres y mujeres; después de los profeso-
res; y por último, la que proviene de las autoridades. La violencia 
afecta más en función de la condición étnica. 

 
11. Violencia política en la Universidad Autónoma “Benito Juárez” 
de Oaxaca, de Saúl Reyes Sanabria, Tatiana Hernández Saavedra y 
Alejandro Arturo Jiménez Martínez. 

Los autores tratan de explicar los diferentes tipos de violencia 
que existen en la Universidad Autónoma “Benito Juárez”, por 
cuanto se ha manifestado en los últimos años como un fenómeno 
institucional normalizado y cotidiano. Se procura resaltar cómo 
una de las instituciones más relevantes de la entidad, está acompa-
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ñada de una forma particular de violencia (colectiva y política), sin 
dejar de lado la violencia de expresiones individuales. 

 
12. Estudio comparativo de la percepción de los adolescentes de 
educación media superior acerca de problemas de convivencia entre 
maestros y alumnos: implicaciones en la prevención de la violen-
cia,de Azucena Ochoa Cervantes y Evelyn Diez-Martínez, quienes 
son integrantes del cuerpo académico de Procesos y Prácticas Edu-
cativas (en formación), de la Facultad de Psicología de la Universi-
dad Autónoma de Querétaro, y de la Red de Cuerpos Académicos 
en Política, Educación y Universidad. 

Las autoras proponen conocer las percepciones que tienen los 
estudiantes de educación media superior de México y España, 
cuando las relaciones de convivencia se institucionalizan a partir de 
las normas implícitas o explícitas, lo cual puede producir alteracio-
nes en la convivencia escolar. De ese modo se realizó un estudio 
exploratorio que se centró en las situaciones en las interacciones 
maestro-alumno, que generan una convivencia escolar inadecuada. 

Para ello se realizó una entrevista a 50 adolescentes de bachille-
rato de la provincia de Alicante (España), y se aplicó una tarea 
escrita a 50 estudiantes de bachillerato de la ciudad de Querétaro 
(México). Los resultados obtenidos indican que para estos estu-
diantes los factores asociados a la relación maestro-alumno son 
más significativos para que se presenten situaciones que alteran la 
convivencia escolar; al comparar los grupos de estudiantes no se 
encontraron diferencias significativas respecto al bagaje cultural de 
los sujetos, ni a prácticas específicas utilizadas en ambientes esco-
lares de ambos países. 
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cuerpo académico consolidado Cultura y Educación: Devenir y 
Actualidad de la UAEM, e integrante de la Red de Cuerpos Acadé-
micos en Política, Educación y Universidad. 

González examina la manera en que se concreta el llamado mo-
bbing o acoso psicológico en el trabajo de docentes universitarios, 
el cual adquiere la forma de “marginación” expresa en actitudes –o 
comportamientos violentos– cuyo propósito es la aniquilación o 
destrucción psicológica para expulsar a alguien del trabajo; de ese 
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modo el mobbing puede entenderse como un conflicto psicológico, 
pues una de las partes del mismo es ignorado o excluido. Para el 
estudio se emplearon el Inventario de Violencia y Acoso Psicoló-
gico en el trabajo (IVAPT-PANDO, 2006) y una cédula de datos 
sociodemográficos y laborales. 
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DES y por aceptar estos trabajos de investigación sobre Educación 
y Violencia; y a la Universidad Autónoma del Estado de Morelos 
UAEM por el financiamientopara la publicación; a todos los com-
pañeros de la RED de cuerpos académicos en Política, Educación 
y Universidad por participar y trabajar en la investigación, y por 
aceptar los comentarios y críticas en los dos Seminarios Nacionales 
de Políticas Educativas Universitarias: Educación y Violencia de la 
RED, realizados en Querétaro y en Oaxaca respectivamente, don 
de presentamos los avances y resultados ex profeso. También cabe 
agradecer a sus instituciones, UAQ y la Universidad Autónoma 
“Benito Juárez” de Oaxaca que fueron anfitriones y albergaron 
estas discusiones. 
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LA VIOLENCIA LEGITIMA LA RAZÓN DEL ESTADO 

CON RELACIÓN AL DERECHO Y SU EXPANSIÓN A LA 
EDUCACIÓN 
 
Rosa María Ramírez-Martínez* 
 
Resumen 
La violencia legítima razón del Estado, con relación al derecho y su 
expansión a la educación 
El estudio establece, como punto de partida, que la violencia se 
gesta desde ciertas condiciones materiales de existencia, que tiene 
su base en la distinción entre dominados y dominadores, lo cual se 
expresa en la forma de organización política que prevalece en cada 
momento histórico: a partir de la noción de Estado desde el cual se 
tiende a considerar al uso de la fuerza como violencia legítima o 
ilegítima, obliga, al mismo tiempo, a distinguir entre las esferas de lo 
privado y lo público para entender cómo se organiza y se traspasa, 
de lo primero a lo segundo; con ello se asume que la violencia que-
da vinculada a los fenómenos del poder, que suponen un orden 
normativo y, por tanto, implican los valores de libertad, igualdad y 
justicia. A partir de ese planteamiento teórico es posible cuestionar 
las concepciones de la violencia como algo natural o como fenó-
meno individual, a la vez que es posible examinar la manera en que 
se organizan y funcionan las instituciones educativas arrogándose el 
uso y los medios, de una violencia que es considerada legítima, o 
bien, se presenta como una situación inocente que organiza un 
sistema de reconocimientos académicos que instaura mecanismos 
de poder en el trabajo académico. 
 
Palabras clave: Violencia legítima, Estado, esfera de lo público, 
esfera de lo privado, poder 
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ESTUDIO COMPARATIVO DE LA PERCEPCIÓN DE 

LOS ADOLESCENTES DE EDUCACIÓN MEDIA 
SUPERIOR ACERCA DE PROBLEMAS DE 

CONVIVENCIA ENTRE MAESTROS Y ALUMNOS: 
IMPLICACIONES EN LA PREVENCIÓN DE LA 
VIOLENCIA 
 
Azucena Ochoa-Cervantes* 
Evelyn Diez-Martínez-Day* 
 

 

Resumen 
Se desarrolló un estudio exploratorio que tuvo como objetivo co-
nocer las percepciones de los adolescentes acerca de las situaciones 
en las interacciones maestro-alumno, y alumno-alumno, que gene-
ran una convivencia escolar inadecuada. Se realizó una entrevista a 
100 alumnos de bachillerato: 50 adolescentes españoles y se aplicó 
una tarea escrita a 50 adolescentes mexicanos. Los resultados mues-
tran que para los alumnos de ambos grupos independientemente 
del bagaje cultural y el ambiente escolar, los factores asociados a la 
relación maestro-alumno son los más significativos para que se 
presenten situaciones que alteran la convivencia escolar. 
 
Palabras clave: percepciones, convivencia escolar, adolescentes. 
 
Abstract 
A study was developed to analyze school interactions among high 
school students and teachers. 50 Spanish and 50 Mexican students 
were interviewed and presented with a written task that analyzed 
their perceptions about relations among students and among stu-
dents and teachers that might generate inadequate coexistence. 
Subject’s responses showed that relations among students and 
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teachers were considered more significant to promote problems of 
coexistence, independently of cultural or school backgrounds. 
 
Key words: perceptions,school life, teenagers. 
 
 
INTRODUCCIÓN 
 
En el contexto de los diversos estudios en el presente libro, este 
trabajo a diferencia de otros aquí reportados, ha sido desarrollado 
con estudiantes de educación media superior. Es importante consi-
derarlo como un estudio que analiza los aspectos acerca de las pro-
blemáticas de convivencia escolar que pueden, al no ser atendidas, 
desencadenar manifestaciones de violencia en estudiantes que en 
poco tiempo ingresarán a la educación superior. Algunas de estas 
manifestaciones han sido reportadas por estudiantes ya inscritos en 
los planteles universitarios, en otros de los trabajos incluidos en esta 
compilación. 

Es del interés de las autoras por una parte, mostrar la relevancia 
de estudiar aspectos ligados a los problemas de convivencia en los 
ámbitos escolares, como elementos que de ser ignorados o descui-
dados, pueden propiciar situaciones que desencadenen manifesta-
ciones de violencia en las instituciones escolares; y por otra, señalar 
que no todos los problemas de convivencia inadecuada en las rela-
ciones entre los actores del proceso de enseñanza-aprendizaje, de-
ben de etiquetarse como problemas de violencia, sino que estos 
aspectos ameritan un estudio cuidadoso de las diversas variables 
involucradas en las relaciones personales e institucionales que tie-
nen lugar en el devenir cotidiano de los centros escolares. Precisar 
el nivel de importancia y trascendencia que las relaciones entre el 
maestro y el alumno pueden generar, permitirá posibilidades de 
acciones conjuntas entre todos los involucrados, que propicien que 
desencuentros de convivencia no se tornen en problemas ligados a 
la violencia, de ahí la importancia de los datos recabados y analiza-
dos en el presente reporte de investigación. 

En la interacción que se da en la escuela, se desarrollan parale-
lamente dos tipos de relaciones que son de fundamental impor-
tancia para los niños y adolescentes: la que se da entre los distin-
tos sectores y la relación con sus pares. Esto hace que la interac-
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ción escolar se vuelva tan particular, pues a pesar de que en la 
familia hay relación con adultos y normalmente con pares, en la 
escuela esa relación, más que afectiva, se ve atravesada por la ins-
titución, es decir, no está primada por los afectos (que podría ser 
lo primordial en las familias) sino por las normas y valores de la 
institución. El aprendizaje y la puesta en marcha de lo normativo, 
en ocasiones puede generar situaciones de conflicto que podrían 
desencadenar en violencia, alterando en grados diversos la convi-
vencia dentro de las aulas. 

Los estudios que abordan este fenómeno se han centrado en lo 
que se denomina bullying, así como en otras formas de violencia; 
conflictos generados por los estudiantes, que sondescritos por el 
profesorado generalmente. Sin duda, las opiniones o las percep-
ciones de este son importantes, sin embargo, al tratar de explicar 
las situaciones que generan –o no– una convivencia adecuada, es 
necesario tomar en cuenta el punto de vista de los diversos acto-
res. Por consiguiente, consideramos que tales situaciones conflic-
tivas no deberían estudiarse desde una sola perspectiva. Si bien es 
cierto que no se pueden estudiar todos los factores o todas las 
influencias que pueden generar violencia, para nosotros, sería 
conveniente estar atentos a lo que dicen los estudiantes. 

 
BREVE DESCRIPCIÓN DEL ESTADO DEL ARTE 
 
El estudio de la violencia escolar inició en la década de los 70’s con 
las investigaciones pioneras de Olweus y Smith, autores que centra-
ron su atención en un tipo de conducta en la que los estudiantes 
acometían en contra de otros de manera física o psíquica, a estas 
conductas los autores las denominaron mobbing y posteriormente 
bullying, lo que en español se ha denominado como “acoso” 
(Olweus, 1998; Funk, 1997; Rugby y Slee, 1991; Debarbieux, 1997; 
Hirano, 1992; Whitney y Smith, 1993; Dodge, Pettit y Price, 1990). 
En España en particular se encuentran los estudios de Ortega, 
(1994; 1995; 2001), y Peiró, (2001, 2002, 2003, 2005), entre otros. 

El reciente reporte de la OCDE sobre la situación del clima 
de convivencia escolar en varios países (Informe TALIS, 2010), 
no desdice los hallazgos de Peiró (2001, 2002, 2003, 2005, 
2007), ni los de otros investigadores (Rey y Marchesi, 2005), en 
relación al desgaste que supone para los profesores y directivos 
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invertir el tiempo de clase en atender las diversas situaciones de 
indisciplina. Las investigaciones que se han llevado a cabo con 
el propósito de estudiar la percepción que tienen los profesores 
de la conducta rebelde de sus estudiantes durante el desarrollo 
de la clase, bien en la educación primaria (Wheldall y Merrett, 
1988), o en secundaria (Houghton, Wheldall y Merrett, 1988), 
argumentan que la problemática más grande se da en el nivel 
básico secundario.  

Las investigaciones de Kaltiala-Heino, Rimpelä, Rantanen y 
Rimpelä, 2000; Sourander, Helstela, Helenius y Piha, 2000, han 
verificado que el incremento de las conductas disruptivas tiene 
lugar durante el primer ciclo de la secundaria y su decremento 
sucede más tarde, al final de esta fase educativa. Como tales 
hechos suceden en todas las asignaturas de cada área curricular 
(Ishee, 2004), los efectos son muy negativos para el logro de los 
fines del sistema educativo, pues los docentes no pueden expli-
car las lecciones y emplean gran parte de su tiempo en ser meros 
cuidadores.  

Según la OCDE, en el Informe TALIS, 2009, un 16% de los 
docentes emplean la mayor parte de su tiempo en “cuidar” a los 
estudiantes. Tal pérdida de tiempo y energías se aprecia en que 
los directores de colegios de educación secundaria en el 2004 
dedicaban el 50 % de su tiempo a resolver casos de vandalismo 
y, en el 2006, el 66,66 % de su horario, a proporcionar ayuda en 
los problemas de convivencia.La comentada situación suele des-
estabilizar tanto a estudiantes como a maestros (Fernández-
Balboa, 1991; Esteve, 2006). Las conductas indisciplinadas de 
los estudiantes representan a menudo una fuente de tensión 
profesional al ser cuestionando el trabajo realizado por el maes-
tro (Graham, 1992), así como al promover una distracción de los 
estudiantes no directamente implicados en los hechos. También 
es inquietante, el abandono de la profesión (Esteve, 2005; Fer-
nández-Balboa, 1991), situación que afecta especialmente a los 
docentes primerizos (Borko, Lalik y Tomchin, 1987). 

Otros estudios han indagado el fenómeno de la convivencia 
escolar desde otra perspectiva, como es el caso de paz, desarrollo, 
violencia, pobreza (Tortosa, 2001), en donde el autor expone la 
necesidad de ver en su conjunto estos cuatro fenómenos, pues 
como él mismo afirma, que mientras se observen de manera 
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fragmentada, difícilmente se podrá superar la violencia y la pobre-
za para alcanzar la paz y el desarrollo. 

Por su parte, Escámez-Sánchez (2001), en el estudio “Los conflic-
tos en la escuela secundaria obligatoria”, analizó a través de entrevis-
tas si en los centros existían conflictos o violencia, pues se partía del 
supuesto de que existían conflictos pero raramente situaciones de 
violencia. En términos generales, el 56% de los profesores piensa que 
en la actualidad hay más conflictos que antes, y el 44% piensa que 
hay pocos o ninguno. Entre los factores asociados a los conflictos, 
los profesores destacan la falta de interés y motivación del alumnado, 
así como la existencia de lagunas en los conocimientos previos de los 
estudiantes. El 57% no se siente preparado para afrontar los conflic-
tos que surgen en el aula, un 40% se sienten desmotivados ante este 
asunto mientras que un 7% manifiestan su deseo de abandonar la 
docencia si pudieran, y un 10% afirma que el tema de los conflictos 
en el aula no es su responsabilidad. Los datos anteriores muestran un 
incremento de los conflictos en la escuela, la poca preparación de los 
profesores para afrontarlos así como su desinterés. 

Peiró (2001) plantea la importancia de un trabajo interdiscipli-
nario para la investigación, que sirva para la práctica pedagógica. 
El autor se pregunta: ¿qué ocasiona los problemas violentos?, para 
el autor algunas de las causas son deficiencia en los valores de las 
sociedades en donde el sujeto se socializa primariamente; falta de 
legitimación de los valores escolares, que están en di-sintonía con 
los de la sociedad en donde se desenvuelve el educando; socializa-
ciones primarias “defectuosas”; desempeño de la docencia con 
superespecialización, con excesiva división de funciones, conteni-
dos, tareas, burocratización y rigidez organizativa de las escuelas, y 
fijación en el único rol de entendimiento, pero unido a lo inalcan-
zable de los objetivos del ciclo o nivel. 

Larrosa (2002), realizó un estudio denominado “Necesidades 
del profesorado y la responsabilidad de la administración educati-
va”. Las situaciones exploradas relacionadas con las necesidades 
del profesorado, fueron agrupadas en apartados: situaciones rela-
cionadas con las exigencias del trabajo docente, con el reconoci-
miento de la profesión, con las relaciones interpersonales del cen-
tro y condiciones del aula o centro para propiciar el trabajo. Los 
resultados que presenta el autor indican que los porcentajes de 
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invertir el tiempo de clase en atender las diversas situaciones de 
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insatisfacción de los profesores que contestaron la encuesta es 
muy elevado y afecta considerablemente el clima escolar. 

Martínez-Otero (2005) hace referencia a que los factores que ha-
cen que los niños y adolescentes presenten conductas antisociales, se 
deben buscar en el entorno, es decir, en la sociedad y el ambiente 
(desigualdades sociales, medios de comunicación, facilidad de con-
sumir drogas o alcohol); en las relaciones interpersonales (sobrecarga 
de tareas, abuso de poder, desmotivación, empobrecimiento de la 
comunicación, individualismo); en “los escolares” (entorno escolar 
altamente jerarquizado, métodos pedagógicos basados en el castigo, 
preocupación exclusiva por los resultados académicos en detrimento 
de la persona, asimetría entre educadores y educando); en “lo fami-
liar” (desintegración, violencia doméstica, permisividad, falta de afec-
to, condiciones socioeconómicas), y, por último, en lo“personal” 
(incapacidad para aceptar responsabilidades, baja autoestima, impul-
sividad, falta de empatía). Por lo que sugiere el autor, las conductas 
antisociales como la violencia escolar, se deben explicar a partir de la 
relación de los factores mencionados. 

Por otra parte, Ballester y Arnaiz-Sánchez (2001) parten de una 
crítica al discurso dominante de los medios de comunicación, 
legitimado por el discurso académico dado el número de estudios 
centrados en el bullying, estudios realizados en principio en países 
nórdicos, seguidos por un creciente número de estudios en Euro-
pa y en España en particular. Los autores proponen centrar la 
atención en la violencia estructural, una violencia que no se mani-
fiesta en conductas observables, porque es producto de un orden 
injusto que impide satisfacer las necesidades básicas de las perso-
nas siendo la educación una de ellas. Para el autor, es necesario 
adoptar un enfoque ecológico (Bronfenbrenner, 1997) para en-
tender la violencia desde una visión amplia y multidimensional. 
No se puede explicar la violencia escolar desde un punto de vista 
individual. Creer que la responsabilidad de la violencia escolar es 
solo de los alumnos, sería aceptar la idea de que la institución 
escolar (su currículum, organización, sistemas de enseñanza) es 
objetivamente adecuada e inmutable. La lectura de la mayor parte 
de los problemas de convivencia habría de encuadrarla en el cho-
que que se produce de la cultura escolar y la cultura de los alum-
nos. Los conocimientos, valores y actitudes del bagaje cultural del 
alumnado pueden ser muy diferentes a los que se ofrecen desde la 
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institución escolar. Para ello no cabe otro proceso que el diagnós-
tico de las características del alumnado y del entorno y del trabajo 
colegiado de los profesores. Dotarse de adecuados procedimien-
tos y estructuras para la participación de la comunidad educativa y 
la colaboración profesional del profesorado ha de ser objetivo 
prioritario. Para estos autores, el profesor es determinante para el 
clima de convivencia que se vive en el aula, influyendo de uno o 
de otro modo, en la creación de un grupo de iguales, en la relación 
entre alumnos con profesorado, y en definitiva, en la actitud de 
los alumnos hacia el centro. 

Díaz-Aguado (2005), en el artículo “¿Por qué se produce la 
violencia escolar?”, afirma que entre las categorías de riesgo detec-
tadas en los estudios científicos, y que suelen verse reflejadas en la 
mayoría de los casos de violencia escolar, se encuentran: la exclu-
sión social o el sentimiento de exclusión, la ausencia de límites, la 
exposición a la violencia a través de los medios de comunicación, 
la integración en bandas identificadas con la violencia, la facilidad 
para disponer de armas, y la justificación de la violencia en la so-
ciedad en la que dichas circunstancias se producen. Aunado a lo 
anterior, faltan condiciones que puedan proteger a los escolares de 
tales riesgos, como modelos sociales positivos y solidarios, cola-
boración entre la familia y la escuela, contextos de ocio y de gru-
pos de pertenencia constructivos, o adultos disponibles y dispues-
tos a ayudar. 

Existen muy pocas investigaciones que relacionen la violencia 
entre escolares con los procesos de discriminación y de exclusión 
en la interacción profesor-alumno; tema que comienza a ser con-
ceptualizado como condición de riesgo en los últimos años, de ahí 
la importancia de profundizar en los puntos de vista de los actores 
de esta interrelación. 

Por su parte, Peiró (2009) realizó un estudio longitudinal en la 
provincia de Alicante, dicho estudio fue desarrollado durante tres 
años (2003-2005) y tuvo por objetivo profundizar sobre diversas 
problemáticas, estudiadas por el mismo autor desde los años 80. 
En esta investigación se utilizaron cinco cuestionarios mediante 
los cuales se recogieron los datos que componen el estudio sobre 
violencia en educación, estos fueron aplicados en centros de educa-
ción infantil, primaria, escuela secundaria obligatoria, bachillerato 
y cursos formación profesional. A partir del análisis de los cues-
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tionarios y la revisión teórica sobre el tópico, algunos de los ha-
llazgos más importantes son: 1. Los problemas convivenciales 
más serios ocurren en la escuela secundaria obligatoria. 2. Tales 
crisis de interacción están también presentes en casi todos niveles 
del ciclo de primaria, aunque más en forma de irrupción de indis-
ciplina. 3. Pero, la violencia con indisciplina no es un hecho uni-
forme ni sucede igualmente en todos los centros escolares. 4. Los 
conflictos relativos a faltas leves no suelen abordarse. Hay una 
percepción de que puede haber cierta negligencia docente, pero 
bien pudiera ser impotencia. 5. Si en general, los profesores no se 
implican, es por desconocer la naturaleza de las acciones discon-
vivenciales y de carecer de competencias pedagógicas para abor-
darlas. 6. Los trabajos analizados más extendidos, que derivan de 
modelos psicológicos, suelen referirse al acoso escolar (bullying). 
Esto es una práctica que solo entiende tales hechos desde la pers-
pectiva del alumno perpetrador o víctima. 7. Pocos estudios 
atienden la disconvivencialidad global especificada mediante sus 
diversas variables. 8. Constatamos que el problema se halla en el 
mundo invisible del trasfondo subjetivo de los estudiantes, discu-
rriendo por el espiral de la violencia en cascada. Una de las con-
clusiones es que: 

 
El círculo vicioso de la indisciplina y violencia se halla en la 

crisis de valores, sea en el estudiante, sea en el docente o en la 
misma institución educadora (familia, escuela). Esto ocasiona 
un desequilibrio de factores cualitativos de los procesos de en-
señanza-aprendizaje. Al descuidar el debido reajuste a los mis-
mos, tendremos consecuencias: fracaso, incomprensiones, la-
gunas de aprendizaje posteriores, indisciplina y violencia esco-
lar. Por consiguiente la tarea pedagógica no consiste en operar 
directamente desde actos relativos a la violencia, sino situarse 
en urdimbres afectivas de la relación, concretándolo en lo axio-
lógico (Peiró, 2009) 

 
En relación con los profesores, Zamora-Poblete y Zerón-Rodríguez 
(2010) realizaron una investigación cualitativa en donde pretendían 
caracterizar la autoridad pedagógica en escuelas chilenas. Los auto-
res toman como punto de partida las tensiones a las que se enfren-
tan día a día los alumnos y los profesores, debido, entre otras cosas, 
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al avance en la cobertura de la educación secundaria, enfrentándose 
con esto, a jóvenes de diversos contextos socioculturales; a las for-
mas y producción de la cultura de los jóvenes y al empoderamiento 
de los adolescentes. Los autores concluyen que se observan nuevos 
sentidos de la autoridad escolar en los profesores y nuevas valora-
ciones en los alumnos. Para estos autores, la autoridad pedagógica 
se comprende como un tipo especial de relación que parte del re-
conocimiento de los alumnos más que de atributos del profesor. 
Una última conclusión es que en los significados de la autoridad 
están en interacción dos perspectivas de la interacción pedagógica: 
una que pone énfasis en las barreras para el aprendizaje, y otra que 
destaca las oportunidades. La perspectiva que hace referencia a las 
barreras para el aprendizaje se presenta fuertemente centrada en la 
figura del profesor, el cual controla su estado de ánimo, quién acce-
de y quién no. La autoridad es entendida como un poder que da 
derecho al profesor sobre los alumnos. 

Feria, Monje-López, Ortega Ruiz y del Rey (2010) apuntan a la 
importancia del profesor como figura clave para la convivencia, 
pues es uno de los principales protagonistas para el desarrollo posi-
tivo o negativo de la misma. En este estudio se analizó la percep-
ción sobre la calidad de la convivencia en los centros de secundaria 
del Campo de Gibraltar. En sus resultados, los autores observaron 
que el alumnado valora más positivamente las relaciones entre sus 
compañeros que con el profesor, y este, a su vez, se percibe mayori-
tariamente bien relacionado con los otros docentes y, no mayorita-
riamente bien relacionado con los alumnos y las familias. 

En un estudio realizado por González-Pineda, Álvarez-García, 
Rodríguez, González-Castro, Núñez y Álvarez (2010), se investigó 
acerca del clima de convivencia en los centros del principado de 
Asturias; para realizarlo, los autores utilizaron el cuestionario de 
violencia escolar (CUVE). Sus resultados muestran que el tipo de 
violencia más habitual es la verbal, en particular de los cinco tipos 
de violencia verbal percibida por los estudiantes, cuatro tienen que 
ver con conductas protagonizadas por el profesor: tener preferen-
cias, no tratar por igual, castigar injustamente y tener manía a algu-
nos alumnos. 

Por otro lado, en el estudio titulado “Estudio comparativo de 
las actuaciones de los profesores de secundaria ante situaciones 
que afectan la convivencia escolar: el caso de Querétaro (México) 
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al avance en la cobertura de la educación secundaria, enfrentándose 
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y Alicante (España)”, realizado por Ochoa y Peiró I Gregori, se 
concluye que los docentes estudiados cuentan con una gama muy 
limitada de actuaciones ante situaciones que pueden alterar la 
convivencia escolar lo que podría mostrar una falta de prepara-
ción de los profesores para enfrentar conflictos. (Ochoa y Peiró I 
Gregori, 2010) 

En el caso de México, son escasos los estudios publicados al res-
pecto. En nuestro país el estudio de la convivencia escolar se ha rea-
lizado a partir de la indagación de la violencia escolar. Así, Prieto 
(2005) realizó un trabajo titulado Violencia escolar y vida cotidiana en la 
escuela secundaria. Esta investigación de corte etnográfico tuvo como 
objetivo observar las dinámicas que gestan la violencia escolar. El 
trabajo tiene dos partes: la primera de diagnóstico, donde se aplicó un 
instrumento a 600 estudiantes, dando lugar a categorías que refieren a 
razones, sentimientos y roles de los estudiantes ante situaciones de 
violencia escolar. En la segunda fase se trabajó con un grupo piloto 
un taller para la resolución de conflictos. El autor muestra que hubo 
cambios en la toma de conciencia de los alumnos ante este fenó-
meno. A partir de la investigación, se concluye que algunas manifes-
taciones de violencia que se encontraron en la escuela fueron el robo, 
el vandalismo, así como la agresión física y verbal. 

Por su parte, Velásquez (2005) realizó una investigación con 
estudiantes de nueve centros de bachillerato del Estado de Méxi-
co, a quienes se les pidió que narraran episodios violentos que 
habían vivido durante su vida preescolar. En los resultados que 
presenta la autora, destaca los episodios violentos por parte de sus 
pares. Igualmente manifiesta que los maestros utilizaban regaños, 
insultos, intimidaciones, humillaciones, castigos e incluso golpes. 

Asimismo, Chagas (2005) presenta los resultados de una inves-
tigación sobre violencia entre alumnos. El estudio se realizó en 
una escuela primaria mexicana. Se entrevistó al director, a los 
profesores y alumnos. Se utilizaron cuestionarios abiertos y cerra-
dos. La investigadora presenta lo que denomina representaciones 
sociales de los profesores sobre la violencia que ejercen los niños y 
cómo estas son contradictorias cuando resuelven los conflictos 
tanto en el aula como entre ellos mismos. La investigadora con-
cluye que se observa una falta de coherencia que afecta a la trans-
misión de valores hacia los alumnos, generando confusión respec-
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to de la responsabilidad sobre sus actos e influyendo en el tipo de 
relaciones que establecen los niños con sus iguales. 

Vázquez y otros (2005) realizaron un estudio comparativo-
transversal cuyo objetivo fue conocer algunas actitudes hacia la 
violencia y no violencia y sus magnitudes. Los autores aplicaron 
un cuestionario con preguntas abiertas a 469 alumnos, 102 docen-
tes y 32 administrativos. Los resultaron mostraron que más del 
50% de la población consultada percibe la violencia entre sus 
miembros. Las formas de violencia que son percibidas son los 
insultos, los gritos, las discusiones y el acoso. Los autores atribu-
yen las causas de la violencia a la sobrepoblación estudiantil, la 
diversidad y la disciplina poco clara. 

El Instituto Nacional para la Evaluación en Educación 
(INEE) también realizó una investigación denominada Disciplina, 
violencia y consumo de sustancias nocivas para la salud en escuelas prima-
rias y secundarias de México (Aguilera-García, Muñoz-Abundez y 
Orozco, 2007). El estudio estuvo conformado por dos acerca-
mientos; uno a través de los datos recabados por los exámenes 
de la calidad y logro educativo, que se aplicaron a alumnos y a 
docentes de educación primaria; y otro en el que se realizó un 
acercamiento cualitativo a través de entrevistas con alumnos y 
docentes de veinte centros secundarios para describir su funcio-
namiento, organización y problemáticas. Entre los hallazgos más 
importantes hay que destacar que la magnitud de la violencia 
manifestada por los estudiantes es relativamente baja. Al parecer 
los alumnos agredidos son los que participan en agresiones. Se 
identificaron factores asociados a la violencia como los persona-
les, la interacción entre los alumnos y el centro, entre la familia y 
la escuela. Un dato interesante es que cuando los alumnos perci-
ben una disciplina rígida, y se aplica discrecionalmente, tiende a 
elevarse la aparición de actos violentos. Por último, hay una 
diferencia de opinión entre alumnos y profesores en cuanto a los 
problemas de convivencia entre estudiantes. Por un lado, los 
maestros tienden a minimizarlo; y por otro lado, los alumnos 
perciben que los maestros no los atienden sobre todo cuando se 
trata de acciones que pudieran parecer leves, como las burlas. 

Muñoz (2008) analiza los datos presentados en el estudio Dis-
ciplina, violencia y consumo de sustancias nocivas para la salud en escuelas 
primarias y secundarias de México (Aguilera-García y otros, 2007) en 
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comparación con datos de investigaciones realizadas en otros 
países para observar la magnitud de la violencia escolar en Méxi-
co. Los datos muestran que para los casos en los que los niños de 
primaria reportan haber sido agredidos físicamente, los datos de 
México se asemejan a los de Letonia, Alemania, Lituania y Groen-
landia con un porcentaje cercano al 20%; en el caso de los alum-
nos de secundaria, el porcentaje se asemeja a los alumnos de Di-
namarca, Suiza e Israel con un 14%. Los alumnos mexicanos que 
reportan haber agredido a otros es de 19%, porcentaje parecido a 
los de Dinamarca y Alemania; los alumnos de secundaria reportan 
un 14%, cifra que se asemeja a la de los alumnos de Estados Uni-
dos, Canadá, Hungría e Israel. 

En el estudio denominado “Perfil del maltrato en estudiantes 
de Mérida”, toma como base el estudio realizado en España (De-
fensor del pueblo, 2000) con el objetivo de observar la incidencia 
del bullying entre estudiantes en Yucatán. Se utilizaron escalas tipo 
likert que fueron aplicadas a 257 alumnos de entre 13 y 19 años. 
Los resultados muestran que el 62.3% de estudiantes manifiesta 
no tener miedo de asistir a la escuela. Con respecto a los que con-
testaron sí tener miedo, el mayor porcentaje de respuestas se con-
centra en la opción de “no desempeñarse adecuadamente” con 
36.6% en las mujeres, y 23.3% en los varones. En general, los 
resultados muestran que los mayores porcentajes se concentran en 
las respuestas que tienen que ver con el abuso verbal (insultos). 
Los autores concluyen con un llamado de atención acerca de la 
violencia institucional que puede generarse al no tomar acciones al 
respecto de la violencia manifestada en las mismas (Castillo-
Rocha, y Pacheco-Espejel, 2008). 

El estudio más recientemente publicado presenta el caso de la 
Unidad para la Atención al Maltrato y Abuso Sexual Infantil 
(UAMASI), dependencia que es la encargada de recibir las quejas 
de violencia escolar que ocurren en escuelas de nivel inicial, prees-
colar, primaria, secundaria y educación especial del Distrito Fede-
ral. El estudio muestra estadística de las quejas que se recibieron 
en esa dependencia del año 2001 al 2007 (Silva y Corona 2010). 
Debido a la extensión del estudio solo se hará referencia a los 
resultados que nos serán de utilidad como antecedente directo de 
la presente investigación. Los resultados se dividen por nivel edu-
cativo y por motivo de la queja. En cuanto al nivel educativo, el 
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mayor porcentaje de quejas se presenta en el nivel primaria 
(59.41%), seguidas por secundarias generales (18.54), preescolar 
(17.52%), inicial (2.71%) y especial (1.82%). Por otra parte, de las 
3342 quejas recibidas por la dependencia, el 11.10% del total se 
refiere a quejas en donde un estudiante cometió el agravio. Los 
motivos fueron: acoso/abuso sexual (66.94%), seguido del maltra-
to físico/psicológico (26.94%), y por último, los juegos sexuales 
(6.11%). La mayor parte de las quejas recibidas son en relación 
con las ofensas que se reciben en el caso del personal adulto 
(85.78%). Los motivos fueron el maltrato físico (48.47%), el mal-
trato psicológico (33.66%) y el abuso/acoso sexual (14.56%). 

Si bien los datos anteriores nos dan una panorámica de las si-
tuaciones que pueden tipificarse como violentas en las escuelas 
del D.F., sería necesario desde nuestro punto de vista, hacer un 
análisis fino en relación a las denuncias y a su clasificación, más 
aún a su gravedad y, en consecuencia, la urgencia de intervención. 

En los estudios descritos líneas arriba podemos apreciar algu-
nos aspectos que consideramos importante de resaltar: Por un 
lado que los conflictos dentro de las aulas no deben ser vistos solo 
como una cuestión del individuo sino como el resultado de la 
interacción de diversos factores (Tortosa, 2001; Peiró, 2001; Ba-
llester y Arnaiz-Sánchez, 2001; Martínez-Otero, 2005; y Díaz-
Aguado, 2005). Por otro lado, la importancia del profesorado 
como parte del problema y la solución de situaciones conflictivas 
(Escámez, 2001; Peiró, 2001; Larrosa, 2002; Zamora-Poblete y 
Zerón-Rodríguez, 2010; Feria y otros, 2010; González-Pineda y 
otros, 2010, Ochoay Peiró I Gregori, 2010). 

Compartimos la idea de que es necesario ubicar al fenómeno 
de la violencia escolar con una perspectiva más amplia, conside-
rando que específicamente en este contexto interfieren una serie 
de variables y no se limita a la relación maestro alumno. A conti-
nuación se exponen algunas de las variables identificadas como las 
de mayor influencia en la convivencia escolar: 

 
a)Contexto social y económico. La convivencia educativa está rela-
cionada y condicionada al contexto social y económico en donde se 
desarrolla. Las condiciones sociales y económicas necesariamente 
impactan en los modelos de convivencia de las personas. En un 
mundo globalizado y moderno, no solo cambian las formas de 
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producción económica sino también las formas de relación entre las 
personas; al cambiar las formas de relación, cambian también los 
valores implícitos en estas relaciones, así tenemos que los valores 
que priman en la sociedad actual son los instrumentales y utilitarios 
orientados al éxito, al triunfo y a ascender en la escala social a toda 
costa (Peiró, 2009, Jarres, 2008). 
b) Relaciones interpersonales. Los estudiantes se relacionan con 
adultos (docentes) y con sus pares, ambos cumplen diferentes fun-
ciones. En el caso de la relación con los adultos, les proporciona la 
seguridad necesaria para interactuar en grupo, pues es el adulto el 
que inicialmente marca la normativa y las tareas a seguir. Sin em-
bargo, cuando el profesor tiene una percepción o expectativa dife-
rente de los alumnos (no ajustada) pueden suscitarse las siguientes 
conductas por parte de este: 1) de apego hacia los alumnos que no 
crean problemas y tienen un buen rendimiento, 2) de indiferencia 
hacia alumnos pasivos, introvertidos pero que no generan proble-
mas, 3) de preocupación hacia alumnos que no tienen buen rendi-
miento pero que son dóciles, y 4) de rechazo hacia quienes rinden 
poco y son percibidos como hiperactivos u hostiles (Díaz-Aguado, 
1983). Estas conductas pueden determinar el tipo de interacciones, 
y esto a su vez, alterar la convivencia escolar. El alumno despliega 
actos con sus iguales que coadyuvan en el desarrollo social, como la 
comunicación, la cooperación, la elaboración de sus propias nor-
mas. Además de lo anterior, los pares resultan una fuente de auto-
conocimiento y autoestima, pues es a través de esta interacción que 
los estudiantes reciben mensajes acerca de sus habilidades, actitudes 
y conocimientos. 
c)Características personales. En el grupo existe una compleja diná-
mica de afectos y rechazos que dificulta o posibilita el buen funcio-
namiento, así como el desarrollo de habilidades sociales. En todos 
los grupos reconocemos alumnos que son bien aceptados por la 
mayoría y alumnos que son rechazados. Los niños populares gozan 
de amplia aceptación y prestigio entre sus pares. Esta aceptación 
genera sentimientos positivos para sí mismos y los demás, y favore-
ce actitudes y comportamientos de cooperación y altruismo. Por el 
contrario, la falta de popularidad y el rechazo suelen generar dife-
rentes efectos en el comportamiento de los niños. Las agresiones 
suelen ser una característica frecuente. Los niños aislados pueden 
desarrollar sentimientos de inferioridad. El bajo rendimiento, el 
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absentismo, el abandono temprano de los estudios suele estar rela-
cionados con la falta de aceptación social. Otros aspectos que hay 
que considerar dentro de este rubro son las habilidades sociales y el 
desarrollo emocional que se presenta en los miembros del grupo. 
d) Las normas del grupo-clase. Estas pueden ser explícitas o implí-
citas, pero están presentes y regulan los comportamientos en situa-
ciones concretas. ¿Cómo se relacionan las normas con los valores 
para la convivencia escolar? Turiel (1984) afirma que el conocimien-
to social se da mediante las interacciones, es a través de estas que el 
individuo va generando modos de comprensión. Las interacciones 
sociales se van regulando a partir de valores y normas, el autor dis-
tingue que estas normas pueden aludir a prescripciones morales 
(cuando hacen referencia a obligatoriedad universal, por ejemplo no 
causar daño físico a otros), y las que aluden a convenciones socia-
les, es decir, las que tienen que ver con aspectos sociales relativos a 
un grupo en particular, por ejemplo, saludar de cierta manera. En 
las normas de grupo-clase, se dan ambos tipos y llevan implícitos 
valores. Es importante apuntar que en el centro escolar existen 
también normas que pueden influir en la dinámica de la convivencia 
escolar, pues si en el centro educativo se le da prioridad a las nor-
mas convencionales por encima de las normas morales, los alumnos 
estarán aprendiendo valores relativos solo a ese grupo social, y no 
valores universales, por lo que hay que tener presente esta dimen-
sión para una convivencia escolar adecuada. 
e) Las prácticas docentes. Una de las variables más importantes 
para la convivencia educativa es la práctica de los docentes, pues si 
estas no se corresponden con los fines educativos estamos frente a 
una incongruencia. En palabras de Esteve (2009), el éxito o el fra-
caso docente dependen de lo que el profesor haceen un entorno 
complejo, cambiante, dominado por tal cantidad de factores rela-
cionales, sociales, emocionales e institucionales, es decir, no lo que 
dice hacer o lo que los documentos dicen debe hacer. Más aún en 
lo que tiene que ver con los valores educativos. “No siempre los 
objetivos de igualdad, participación, respeto, tolerancia, equidad y 
no discriminación que se asignan a la escuela, en declaraciones for-
males, tienen un adecuado cumplimiento y traducción a la praxis en 
el día a día de la educación” (Ortega, P. et al. 1996). Esteve 
(2009)describe algunas actitudes que pueden convertirse en aspec-
tos negativos de la relación maestro-alumno: 1. Actuar con rigidez. 
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2. Querer imponer ideas propias. 3. Pretender determinar todos y 
cada uno de los detalles con máximo rigor. 4. Negarse a las peticio-
nes o sugerencias. 5. Aplazar continua e indefinidamente las deci-
siones. 6. No tolerar las diferencias, imponer uniformidad. 7. Cul-
par a los otros. 8. Impedir o boicotear la participación. 9. Atacar la 
posición de otros. 10. Pasividad en la participación. 11. Insistir, 
reiterativamente en que se tiene la razón. 12. Mostrar antipatía e 
incomprensión. 13. Pretender manipular al grupo o alguno de sus 
miembros. 14. Ahondar las divisiones. 15. Actuar tiránicamente. 
Por lo que podemos afirmar que las prácticas docentes son una 
variable que influye de manera determinante en la convivencia esco-
lar. Martínez-Otero (2005) distingue tres estilos de profesor en 
cuanto a la relación que establece con sus alumnos: 
 

• El profesor dominante que se encarga sobre todo de 
controlar (tiempos, actividades, recursos, sanciones, etc.). 

• El profesor que facilita la participación como parte de la 
organización y como forma de entender el proceso de 
enseñanza y aprendizaje. 

• El profesor que casi no influye en el grupo pues carece de 
organización y no es capaz de crear estructuras de 
aprendizaje. 
 

De manera general, estos estilos de aprendizaje contribuyen a 
generar ambientes específicos. 
f) Gestión de la convivencia: Se refiere a “un conjunto de plantea-
mientos educativos que tratan de guiar las actuaciones concretas 
que se adoptan desde una perspectiva de centro. Su finalidad es 
optimizar los procesos de enseñanza y aprendizaje, afrontar los 
problemas de disciplina y prevenir y erradicar la violencia” (Torrego 
y Moreno, 2003: 13). En este sentido, Torrego (2006), distingue tres 
modelos de gestión de la convivencia: el punitivo, el relacional y el 
integrado de mejora de la convivencia. 

Si bien, las variables descritas anteriormente se presentan por 
separado para fines de exposición, en la vida cotidiana se entre-
cruzan lo cual puede ocasionar conflictos de convivencia. 

Varios autores (Calvo, 2003; Fernández, 2001; Monjas, 2009; 
Moreno, 1998; Ortega y del Rey, 2006; Torrego y Moreno, 2003; 
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Torrego 2006) han desarrollado categorías a partir de las cuales se 
pueden analizar estos conflictos, a saber: 

Disrupción: se refiere a las conductas inapropiadas, que se 
producen en el aula, protagonizadas por los alumnos y que impi-
den el desarrollo normal de la actividad educativa (ruido perma-
nente, interrupciones, risas, movimientos). Representa un pro-
blema pues supone una pérdida de tiempo, se interpreta como 
una falta de disciplina y produce mayor índice del fracaso escolar 
individual y grupal; distancia emocionalmente a los alumnos y 
profesores dificultando las relaciones interpersonales en el aula. 
Este es un problema que suele desestabilizar tanto a estudiantes 
como a maestros (Fernández-Balboa, 1991; Esteve, 2006). 

Indisciplina: Implica la trasgresión a las normas de la institu-
ción y suele provocar conflictos interpersonales (incumplimiento 
de tareas, incumplimiento de horarios, consumo de tabaco, indu-
mentaria inadecuada). 

Acoso (bullying): Refiere al maltrato reiterado dirigido a un 
compañero que no se defiende o pocas veces lo hace. Supone un 
comportamiento violento que muchas veces es practicado en gru-
po y pasa inadvertido por los adultos (intimidación, exclusión 
social, poner apodos, esconder cosas, golpes, rumores). 

Absentismo y deserción escolar: Se refiere a la falta de asisten-
cia de los alumnos o las alumnas a la escuela. Esta falta de asisten-
cia puede ser intermitente, inicial o total. Aumenta las posibilida-
des de deserción y fracaso escolar. 

Vandalismo: Se refiere a un acto de violencia física hacia la es-
cuela, sus instalaciones y material en general. 

Corrupción: Comportamientos que atentan contra la legalidad 
dentro de la vida escolar (copiar, plagio, tráfico de influencias). 

Desmotivación: La falta de implicación, desgano o desinterés 
en el proceso de enseñanza y aprendizaje.  

Siguiendo a Martínez-Otero (2005) podemos afirmar que aun-
que la convivencia es una condición para desarrollar la labor edu-
cativa, los conflictos que pueden suceder muchas veces dificultan 
la labor formativa de los docentes y de la institución. 

Así, coincidimos con Martín y otros (2003) en definir el clima 
de convivencia como “las relaciones interpersonales que contribu-
yen a un clima positivo en el que la resolución de los problemas 
permite avanzar a las personas y a la institución”. 
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Por lo anterior, consideramos de especial importancia indagar 
acerca de las percepciones de los estudiantes y de las situaciones 
que alteran la convivencia escolar. Para realizarlo, se les preguntó 
a los adolescentes sobre qué aspectos que hacen o dicen en la 
escuela no les gustan. Este enfoque se siguió con el propósito de 
no inducir la respuesta al mencionar la palabra conflicto, proble-
ma o violencia. 
 
METODOLOGÍA Y PROCEDIMIENTO 
 
Se realizó un estudio exploratorio de diseño no experimental de 
corte transversal, con los siguientes objetivos: 
1-Conocer las percepciones de los adolescentes acerca de las situa-
ciones que generan una convivencia escolar inadecuada. 
2-Analizar posibles semejanzas o diferencias de las percepciones de 
las interacciones maestro-alumno en dos grupos de estudiantes 
pertenecientes a dos grupos culturales distintos. 
3-Contrastar el uso de técnicas de investigación para indagar esta 
problemática. 
 
Población 
 
 Se trabajó con una población de 100 adolescentes, 50 de la provin-
cia de Alicante (España) y 50 de la Ciudad de Querétaro (México). 
Todos estudiantes de bachillerato público. 
 
Instrumento 
 
En el caso de la población de Alicante, se utilizó una entrevista semi-
estructurada en donde se solicitó a los adolescentes que hablaran 
acerca de lo que no les gusta que les hagan o les digan en su centro. 

En el caso de la Ciudad de Querétaro se utilizó un cuestiona-
rio, en donde los adolescentes tenían que escribir acerca de lo que 
no les gusta que les hagan o les digan en su escuela. 

 
Procedimiento 
 
En ambos casos la aplicación fue al azar y de manera directa con 
los adolescentes. Una vez obtenidas las respuestas se organizaron 
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para proceder a un análisis de contenido temático. En una primera 
etapa se dio lectura a las respuestas para identificar a qué aspectos 
aludían, una vez identificado esto, se agrupó por los aspectos detec-
tados, y se obtuvieron las frecuencias de las respuestas para obser-
var cuáles eran más recurrentes. Una vez realizado lo anterior, se 
definieron las categorías a partir de las mismas respuestas. Estas nos 
llevaron a identificar tres grandes categorías: relaciones interperso-
nales, lo pedagógico y lo organizativo. 
 
RESULTADOS 
 
Las respuestas aludían a aspectos relacionados con el profesor, a 
aspectos relacionados con los compañeros y a aspectos organizati-
vos. En este trabajo solo presentaremos los aspectos mencionados 
por los estudiantes que aluden al profesor. 

Como se mencionó, los resultados se organizaron en categorías 
emanadas de las propias respuestas de los estudiantes, se identifica-
ron tres: relaciones interpersonales, lo pedagógico, lo organizativo. 
En la Tabla 1 se presentan las respuestas relacionadas con las relacio-
nes interpersonales. Cabe señalar que la frecuencia de las respuestas 
no coincide con el número de participantes del estudio, debido a que 
los adolescentes podían dar más de una respuesta. 
 

Tabla 1. Frecuencia de respuestas de la categoría 

“Relaciones interpersonales” 

Respuestas Querétaro Alicante 

Actitud negativa con los estudiantes 19 15 

Motes (apodos) o insultos 0 18 

Que me haga quedar en ridículo 0 12 

Que sean enojones 11 0 

Que llamen la atención sin razón 3 6 

Que no traten igual a todos 4 4 

Escuchar y no ser escuchado 1 2 

Gritos 4 2 

Que sean deshonestos 1 0 

Que sean intolerantes 1 0 
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para proceder a un análisis de contenido temático. En una primera 
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Tabla 1. Frecuencia de respuestas de la categoría 

“Relaciones interpersonales” 

Respuestas Querétaro Alicante 

Actitud negativa con los estudiantes 19 15 

Motes (apodos) o insultos 0 18 

Que me haga quedar en ridículo 0 12 

Que sean enojones 11 0 

Que llamen la atención sin razón 3 6 

Que no traten igual a todos 4 4 

Escuchar y no ser escuchado 1 2 

Gritos 4 2 

Que sean deshonestos 1 0 

Que sean intolerantes 1 0 
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Como puede observarse en la Tabla 1, es interesante notar que 
si bien en ambos grupos se encuentran respuestas que coinciden, 
hay algunas diferencias. La respuesta que se presenta con mayor 
frecuencia en ambos grupos es la que se denominó “Actitud nega-
tiva con los estudiantes”. En este tipo de respuesta se agruparon 
respuestas tales como “que me traten como ignorante”, “que me 
ignore”, “que te contesten de mala gana”, “que no sean accesi-
bles”, “que sean prepotentes”, entre otras. En el caso de Alicante, 
los estudiantes mencionaron que los maestros se mostraban pre-
potentes o que los maestros en ocasiones llegaban de mal humor. 
 

• Tengo dos profesores que me molestan mucho, uno de 
matemáticas y otro de lenguaje, parecen que viven 
pendientes de nuestras faltas más que de nuestros logros, 
nunca nos preguntan cómo estamos, es como si no les 
importáramos. Están programados solo para trabajar (...) 
(femenino, 16 años). 
 

Según Aguilera-García y otros, (2007) cuando los alumnos per-
ciben una disciplina rígida, y se aplica discrecionalmente, tiende a 
elevarse la aparición de actos violentos. 

La siguiente respuesta que tuvo mayor frecuencia en el grupo de 
Alicante fue la de “motes e insultos”, esto llama la atención pues 
este tipo de conducta es presentada por los maestros o es percibida 
así por parte de los alumnos. Lo anterior resulta de suma importan-
cia pues el maestro es un agente que debe promover el respeto 
entre todos los miembros de la comunidad escolar. 

Para ilustrar esto incluimos algunas respuestas textuales de los 
adolescentes entrevistados. 

• No me gusta que me traten como a un crío, y que me digan 
que soy un mal estudiante, en pocas palabras ponerme de 
tonto (masculino, 16 años). 

• Sobre todo que me insulten, recuerdo el año pasado que un 
profesor me llegó a insultar (femenino, 16 años). 
 

La respuesta “que me haga quedar en ridículo” fue una de las 
que presentó mayor frecuencia y se presenta solo en el grupo de 
Alicante. Es interesante cómo perciben los adolescentes la relación 
que se da con algunos docentes, pues tal vez, estos piensan en 
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bromear con los estudiantes pero es percibido como ridiculización 
o peor aún, que verdaderamente se tenga la intención de ridiculizar. 

 
• Lo que lo que más me disgusta de las aulas, es la 

ridiculización por parte de los profesores (femenino 17 
años). 

• Que me saque a la pizarra para dejarme en ridículo porque 
estoy hablando (un momento), y para él es algo 
insoportable (...). Y no me gusta que me diga qué es lo que 
me conviene en relación a mi actitud, como si fuera un 
fracasado sino me comporto como él quiere (masculino 16 
años). 

 
En el grupo de Querétaro, la siguiente respuesta con mayor fre-

cuencia, es la de “que sean enojones”. Parece ser que para los estu-
diantes de este grupo las características personales son muy impor-
tantes para el adecuado clima de convivencia. 

El resto de respuestas tienen que ver también con cuestiones de 
“relación maestro-alumno” por ejemplo que griten, no los traten 
igual, que los ignoren, que no les hablen por su nombre. 

 
• Que griten los profesores cuando estamos hablando o 

cuando estamos trabajando en grupo y ya pide silencio. O 
también se cabrean y gritan cuando nos equivocamos o se 
nos olvidan los deberes (masculino 16 años). 

• Me molesta que mi profesor de matemáticas nunca me 
llame por mi nombre, parece que no soy una persona, 
parece que se molesta cuando le hago preguntas 
relacionadas con la materia y también pasa de nosotros, 
o que te encuentra por el pasillo y ni te saluda 
(masculino 16 años). 

 
En 2009, Esteve planteó algunas actitudes del docente que in-

fluyen para que la relación maestro-alumno sea inadecuada y, con 
esto, deteriorarla y provocar conflictos. En las respuestas pode-
mos observar lo que el autor menciona como “mostrar antipatía y 
actuar tiránicamente”. Es importante recalcar que si bien, la “rela-
ción maestro-alumno” no es la única variable que influye en el 
clima de convivencia, sí es una de las que más influencia tiene; 
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más aún Zamora-Poblete y Zerón-Rodríguez (2010), mencionan 
que la actitud del maestro puede convertirse en una barrera para el 
aprendizaje. 

La siguiente categoría identificada es la que se denominó “Lo 
pedagógico”. En esta categoría se incluyeron las respuestas que 
aludían a los aspectos relacionados con el proceso de enseñanza. 
En la Tabla 2 se pueden observar las respuestas. 

 
Tabla 2. Frecuencia de respuestas de la categoría  

“Lo pedagógico” 

Respuestas Querétaro Alicante 

Castigos injustos (individuales o colectivos) 6 20 
Clases aburridas 11 6 

Características personales 10 0 
Técnicas empleadas 0 8 
Que estén desmotivados 7 0 
Evaluación 4 0 
Hablar para lo negativo 0 4 
Molestia por dudas 3 0 

No hablar por mi nombre 0 1 
 
Es interesante observar la gran cantidad de respuestas que ha-

cen alusión al proceso de enseñanza como un detonante de una 
inadecuada convivencia escolar. La respuesta con mayor frecuen-
cia en el caso de Alicante fue la de“castigos injustos”, para ilustrar 
las respuestas se incluyen los siguientes ejemplos. 
 

• Que nos pongan castigos colectivos cuando la culpa ha 
sido de dos personas (femenino, 17 años). 

• Que te acusen de algo que no has hecho tú y que no te den 
la razón teniéndola y por eso que te manden a tutorías por 
una tontería, que te pongan amonestaciones o negativos sin 
merecértelo o que alguien te esté molestando y te riñan a ti 
(femenino 16 años). 

• Que siempre me culpen de lo que pasa en clase y no me 
dejen defenderme (masculino, 17 años). 
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En el caso de Querétaro las respuestas con mayor frecuencia se 
refieren a “dar clases aburridas” y “características personales”. Es-
tas últimas se incluyeron dentro de esta categoría pues si bien po-
drían aludir a relaciones interpersonales, las características que 
mencionaron los estudiantes tenían que ver con la enseñanza, por 
ejemplo “que sean muy exigentes”, “que sean estrictos”, “que no 
sean pacientes”. La respuesta “clases aburridas” se presentó en los 
dos grupos, sin embargo, es mayor la frecuencia en el grupo de 
Querétaro. Una respuesta relacionada con la anterior, se presenta 
solo en el grupo de Alicante y se refiere al uso de las técnicas que 
emplean los docentes para dar clase, y si bien, no lo mencionaron 
como clases aburridas aluden a la forma de dar la clase. Esta cues-
tión nos parece fundamental, pues desde su labor esencial (impartir 
clases), los profesores estarían provocando conductas en los ado-
lescentes que generan algún conflicto, en algunos casos propiciando 
la desmotivación por el aprendizaje. 

 
• No me gusta que nos hagan leer en voz alta, es muy 

aburrido y no te enteras de nada, estaría bien que dejaran 
elegir tema a la hora de hacer trabajos, pero siempre que 
tengan que ver con la asignatura y el temario (femenino, 16 
años). 

• Que el profesor haga la materia aburrida (masculino, 17 
años). 

• Me siento incómoda cuando el profesor no me da 
confianza y no cree en mis capacidades, cuando él mismo 
se limita a leer las clases y no resuelve dudas o 
explicaciones, cuando no se preocupa de que las cosas se 
hayan entendido correctamente, cuando un profesor es 
demasiado estricto o demasiado blando, cuando algún 
profesor cuenta su vida en lugar de dar clases (femenino 16 
años). 

• Si el profesor no está motivado con lo que imparte, cómo 
lo voy a estar yo. Las clases son monótonas, a veces solo 
copiamos cosas que además están en el libro. Muchos 
profesores te dan la materia y no te dicen para qué sirve 
(femenino 17 años). 

• No me gusta que los profesores pasen de nosotros, y nos 
tomen como seres superinteligentes que lo sabemos todo, 
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te sientes inútil cuando un profesor está explicando algo 
complicado, y al dar por hecho que todos lo sabemos 
perfectamente cuando realmente es mentira, te ves incapaz 
de seguir el ritmo, te desanimas, e incluso tiras la toalla 
(masculino 17 años). 
 

Relacionada con lo anterior, la siguiente respuesta con mayor 
porcentaje en el caso de Querétaro, es la que se refiere a la desmo-
tivación que los estudiantes observan en sus maestros. Nos parece 
importante recalcar que la desmotivación puede ser una fuente de 
conflicto y, en consecuencia, alterar el clima de convivencia en las 
aulas y en las escuelas pues la falta de implicación de los alumnos 
en el proceso de enseñanza y aprendizaje dificulta la labor docente 
del profesor; sin embargo, la desmotivación de los alumnos tam-
bién puede ser causada por la desmotivación del profesor; gene-
rando como lo señala Ortega (2004), el “círculo de desmotiva-
ción”. En este sentido, Esteve (2009) nos revela que el 57% de los 
profesores no se siente preparado para afrontar los conflictos que 
surgen en el aula y un 40% se siente desmotivado. 

Por otra parte, y como un dato sumamente interesante, es que 
en el caso del grupo de Querétaro los estudiantes aludieron a la 
evaluación como un aspecto que puede generar conflictos, pues en 
sus respuestas señalaban el uso que se le da a la evaluación para 
controlar y castigar, por ejemplo escribieron “que sean crueles con 
la calificación”, “que el enojo genere problemas para pasar la mate-
ria”, “que cambien los criterios para que los alumnos exenten”. A 
decir de Martínez-Otero (2005), los factores que hacen que los 
niños y adolescentes presenten conductas antisociales se deben 
buscar en el entorno, en las relaciones interpersonales (sobrecarga 
de tareas, abuso de poder, desmotivación, empobrecimiento de la 
comunicación, individualismo); “en los centros escolares” (entorno 
escolar altamente jerarquizado, métodos pedagógicos basados en el 
castigo, preocupación exclusiva por los resultados académicos en 
detrimento de la persona, asimetría entre educadores y educando); 
consideramos de gran relevancia las respuestas incluidas aquí pues 
nos remiten a uno de los aspectos poco abordados en los estudios 
relacionados con la convivencia escolar. 
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Una tercera categoría que emergió de las respuestas fue lo que 
denominamos como “Lo organizativo”. En la Tabla 3 podemos 
observar las respuestas. 
 
Tabla 3. Frecuencia de respuestas de la categoría “Lo organizativo” 
Respuestas Querétaro Alicante 

Poco tiempo para hacer las tareas 0 12 
Respeto del tiempo 3 0 
Excesiva tarea 2 0 
Exámenes sorpresa 0 2 

 
El grupo de Alicante concentró el mayor número de respuestas 

dentro de esta categoría. La respuesta de “tener poco tiempo para 
realizar los exámenes y/o los deberes”, tuvo una frecuencia im-
portante de aparición. Los adolescentes referían que hay periodos 
en que además de que tienen muchos exámenes se les deja poco 
tiempo, tanto para estudiar como para resolver los exámenes o en 
el caso de los deberes, referían que pareciera que los maestros 
piensan que su materia es la única y solo deben hacer deberes para 
una asignatura. Estos datos resultan interesantes, pues esto puede 
ser un factor que desmotive a los adolescentes, pues en algunos 
casos el esfuerzo que tienen que realizar es superior al tiempo del 
que disponen o, por otro lado, se podría hablar de la falta de apo-
yo de los padres hacia los estudiantes para que organicen sus 
tiempos y sus deberes. 

 
• Una cosa que me molesta o incomoda es el poco tiempo 

que los profesores dejan para realizar un examen, pues 
siempre acaban metiéndome prisa y con ello consiguen 
ponerme nerviosa. Otra cosa es que me pongan varios 
exámenes el mismo día, pues es un agobio (femenino, 15 
años). 

• Lo que no me gusta del instituto es la forma de pensar de 
algunos profesores, se piensan que tenemos mil manos, mil 
cerebros y mil horas (femenino, 17 años). 

 
La organización del centro educativo en general y la gestión de 

la convivencia en particular, influyen para que se desarrolle un 
adecuado clima de convivencia pues los procesos en la toma de 
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Una tercera categoría que emergió de las respuestas fue lo que 
denominamos como “Lo organizativo”. En la Tabla 3 podemos 
observar las respuestas. 
 
Tabla 3. Frecuencia de respuestas de la categoría “Lo organizativo” 
Respuestas Querétaro Alicante 
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Respeto del tiempo 3 0 
Excesiva tarea 2 0 
Exámenes sorpresa 0 2 

 
El grupo de Alicante concentró el mayor número de respuestas 

dentro de esta categoría. La respuesta de “tener poco tiempo para 
realizar los exámenes y/o los deberes”, tuvo una frecuencia im-
portante de aparición. Los adolescentes referían que hay periodos 
en que además de que tienen muchos exámenes se les deja poco 
tiempo, tanto para estudiar como para resolver los exámenes o en 
el caso de los deberes, referían que pareciera que los maestros 
piensan que su materia es la única y solo deben hacer deberes para 
una asignatura. Estos datos resultan interesantes, pues esto puede 
ser un factor que desmotive a los adolescentes, pues en algunos 
casos el esfuerzo que tienen que realizar es superior al tiempo del 
que disponen o, por otro lado, se podría hablar de la falta de apo-
yo de los padres hacia los estudiantes para que organicen sus 
tiempos y sus deberes. 

 
• Una cosa que me molesta o incomoda es el poco tiempo 

que los profesores dejan para realizar un examen, pues 
siempre acaban metiéndome prisa y con ello consiguen 
ponerme nerviosa. Otra cosa es que me pongan varios 
exámenes el mismo día, pues es un agobio (femenino, 15 
años). 

• Lo que no me gusta del instituto es la forma de pensar de 
algunos profesores, se piensan que tenemos mil manos, mil 
cerebros y mil horas (femenino, 17 años). 

 
La organización del centro educativo en general y la gestión de 

la convivencia en particular, influyen para que se desarrolle un 
adecuado clima de convivencia pues los procesos en la toma de 
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decisiones, las formas de participación de alumnos y maestros, las 
normas de disciplina, el rol de cada uno de los actores de la co-
munidad, el desarrollo curricular, representan las formas de fun-
cionamiento que van a impactar en las relaciones interpersonales 
y, en la convivencia misma. Los aspectos de organización del cen-
tro tienen que ver con la actitud que muestren los alumnos, pues 
nos indican que en los centros educativos no se coordinan ade-
cuadamente entre los diversos departamentos de manera que los 
exámenes puedan espaciarse o equilibrar los deberes cuando se 
presenten los periodos de exámenes. 
 
DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES 
 
Las dos técnicas empleadas se aplicaron con la misma indicación. 
La sugerencia fue “qué cosas no te gusta que te hagan o digan en tu 
escuela” A partir de los resultados pudimos observar que los ado-
lescentes de ambos grupos aluden a aspectos relacionados con el 
profesorado. Lo cual indica que para la población estudiada la acti-
tud del profesor es en muchos casos, la que genera que se presen-
ten situaciones conflictivas. Al igual que en el presente estudio, 
otros autores han planteado que el profesor es determinante en el 
clima de convivencia que se desarrolla en el aula (Ballester y Arnaiz-
Sánchez, 2001; Díaz-Aguado, 2005; Feria y otros, 2010). Al respec-
to Peiró (2009) argumenta que si en general, los profesores no se 
implican, es por desconocer la naturaleza de las acciones disconvi-
venciales y de carecer de competencias pedagógicas para abordarlas. 

Si bien es cierto que los docentes no son los únicos responsa-
bles del clima de convivencia en el aula, es necesario reconocer 
que las relaciones verticales y asimétricas que generalmente se 
establecen entre los profesores y los alumnosdeben ser remplaza-
das por una relación de respeto mutuo, además de una organiza-
ción del centro escolar que permita la vivencia de los valores edu-
cativos propios para esta convivencia, ya que como los mismos 
adolescentes de este estudio lo han mencionado, desde la gestión 
del centro se podrían, y deberían prevenir situaciones conflictivas. 
Aunado a lo anterior, existen muy pocas investigaciones que rela-
cionen la violencia entre escolares con los procesos de discrimina-
ción y de exclusión en la interacción profesor-alumno, tema que 
comienza a ser conceptualizado como condición de riesgo en los 

ESTUDIOS SOBRE VIOLENCIA EN LA EDUCACIÓN 

 

427 
 

últimos años, de ahí la importancia de profundizar en los puntos 
de vista de los actores de esta interrelación. 

Con base en los argumentos presentados y dada la cantidad y 
variedad de respuestas, podemos observar que: 

 
1. Las actuaciones del maestro impactan sobre los adolescen-

tes generando actitudes negativas que afectan el clima del 
centro educativo. 

2. Uno de los factores más importantes para que se manifieste 
la violencia escolar relacionado con los docentes es el que 
tiene que ver con los modelos pedagógicos de los que echa 
mano. 

3. La relación que se establece con los adolescentes es mayor-
mente asimétrica, este modelo de relación provoca una acti-
tud negativa por parte de los adolescentes. 

4. Los resultados y argumentos pueden representar, por un la-
do, la disposición o preparación que los propios docentes 
tienen para afrontar los conflictos; por otro lado, la desmo-
tivación que sienten hacia su profesión. 

5. Habría que tomar en cuenta que la mayor parte de los pro-
blemas de convivencia se debe de encuadrar en el choque 
que se produce entre la cultura escolar y la de los alumnos. 
Pues lo que para los docentes puede significar jugarle una 
broma a los alumnos, puede ser percibido como una agre-
sión por parte de los estudiantes, suscitando una respuesta 
negativa por parte de estos últimos. Así es que hay que 
desarrollar una relación formal y respetuosa. 

6. Dados los resultados, el profesor es determinante para el 
clima de convivencia que se vive en el aula, influyendo de 
uno o de otro modo en la creación del grupo de iguales, en 
la relación entre los alumnos y de estos con el profesorado, 
y en definitiva, en la actitud de los alumnos hacia el centro. 

7. El problema de la disciplina, violencia y convivencia escolar 
se halla en el mundo invisible del trasfondo subjetivo de los 
estudiantes. Si esto no se incluye en el desarrollo del currí-
culum, es probable que se siga generando el círculo vicioso 
de la indisciplina y violencia. 

8. El hecho de que a pesar de que los sujetos estudiados per-
tenezcan a dos grupos culturales distintos, no se han presen-
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tado diferencias significas en el tipo de respuestas obtenidas, 
esto pudiera mostrar que las prácticas educativas institucio-
nalizadas en las relaciones maestro-alumno son aspectos 
globalmente establecidos en los ámbitos escolares que pue-
den generar situaciones que inciden en las relaciones de 
convivencia dentro de la escuela en su forma de funciona-
miento actual y que deben seguir siendo estudiadas por los 
educadores con fines de mejora de la convivencia para dis-
minuir y prevenir la violencia. 
 

Por lo anterior, es “recomendable” ver estos fenómenos desde 
una perspectiva de centro escolar, y concretar en el proyecto esco-
lar los valores educativos que permitan neutralizar las formas de 
interrelación negativas. Pero esto debe hacerse implicando a todos 
los actores de la comunidad escolar: administrativos, docentes, 
estudiantes y padres de familia. 

Es necesario revisar el modelo de gestión de la convivencia 
que se promueve en las escuelas, pues este influye para promover 
implícita o explícitamente ciertas formas de enseñanza que impac-
tan en la motivación de los alumnos y de los profesores. Este 
modelo de gestión implica también la revisión de la organización 
propia de cada institución, profundizando en la estructura para la 
toma de decisiones, las formas de participación de la comunidad, 
la forma de afrontar y solucionar los conflictos, entre otros aspec-
tos. 

Esto lleva consigo la necesidad de dotar de competencias para 
desarrollar actitudes valorales positivas en el bagaje formativo de 
los docentes, sea durante el periodo de formación inicial, así como 
en la preparación permanente de los profesores en activo. 

Agradecimientos: Este estudio fue apoyado parcialmente por 
el CONACYT mediante una beca de postdoctorado otorgada a la 
primera autora para recabar los datos en España. 
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)El concepto de la violencia ha estado sobre la palestra desde el principio 

de nuestras sociedades. No obstante, en la práctica sus facetas son múlti-

ples y en diversos ámbitos, lo que ha dado lugar a especulaciones acerca 

de los medios y los fines. Esto mismo incita a reflexionar en lo axiológico, 

pues la violencia alberga en sí un elemento adicional de arbitrariedad y, 

por lo tanto, se relaciona con aspectos fundamentales del derecho o los 

derechos humanos. En los ámbitos educativos han aparecido nuevas for-

mas de violencia personal, que se reflejan en el bullying y el mobbing. En 

el ámbito universitario, existe un malestar que no se palía con estímulos 

o clientelismos y que se refiere a un tipo de violencia particular soterra-

da por las políticas públicas y el intervencionismo del Estado, los cuales 

han provocado tensiones entre las comunidades académicas; éstas tie-

nen que ver con la defensa de los principios de libertad y autonomía de 

cátedra e investigación. En algunos casos, dichas voces han formulado 

críticas a los programas impuestos, ya que éstos se establecen sin re-

flexionar en los costos sociales que provocan en el trabajo académico y 

científico. De esas formas de violencia se quiere dar cuenta en esta obra, 

la cual fue desarrollada por la Red de Cuerpos Académicos en Política, 

Educación y Universidad.
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